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RESUMEN: En es'ta segunda y 
última parte del ensayo, el autor 
aborda algunos aspectos medu
lares del fascismo. De especial 
importancia es su análisis de la 
propaganda y la estética nazis. 
La inquietud que queda es si la 
barbarie institucionalizada del 
fascismo es exclusiva de esta 
ideología, o es, más bien, una 
consecuencia del concepto 
ilustrado de progreso, al que va 
unida la barbarie. 

ABSTRACT: In this .second and 
final part of the essay, the au
thor addresses the core aspects 
of Fascism. His analysis on Nazi 
propaganda and esthetics is qui
te relevant. There is a remaining 
question: is the institutionalized 
barbarism an exclusive feature 
of Fascism? Or is it a conse
quence of the ff/ustrate concept 
of progress, to which barbarism 
is joined to? 
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. El Estade totalitariQ 

H annah Arendt concluye 
que lo que persigue un Es
tado totalitario no es sólo la 

transformación del mundo exterior 
o de la sociedad, sino de la misma 
naturaleza humana: "La dominación 
total que aspira a organizar la infinita 
pluralidad y la diferenciación de los 
seres humanos como si la humani
dad fuese justamente un individuo, 
sólo es posible si todas y cada una de 
las personas pudieran ser reducidas 
a una identidad nunca cambiante de 
reacciones, de forma tal que se pudi
eran cambiar al azar cada uno de 
estos haces de reacciones. El prob
lema es fabricar algo que no existe, 
es decir, un tipo de especie humana 
que se parezca a otras especies ani
males, cuya única "libertad" sería 
preservar la especie. ta dominación 
trata de lograr este objetivo tanto 

a través del adoctrinamiento ide
ológico de las formaciones de elite 
como a través del terror absoluto en 
los campos; y las atrocidades para 
las que son implacablemente em
pleadas las formaciones de elite se 
han convertido en realidad, en apli
cación práctica del adoctrinamiento 
ideológico -en terreno de pruebas 
en el que demostrarse éste- mien
tras que se supone que el aterrador 
espectáculo de los mismos campos 
ha de proporcionar la comprobación 
teórica de la ideología."1 

Conozcamos más de cerca el 
totalitarismo pues las palabras de Ar
endt son graves: cambiar la natura
leza humana. Jea.n Pierre Faye sitúa 
el origen de este :vocablo en el Dis
curso del Augusteo pronunciado por 
Mussolini en 1925.2 Para compren
derlo sigamos a Carl Schmitt: 

"Una vez convertida en Estado, la sociedad debe 
convertirse indefinidamente en un Estado de la economía, 
un Estado de la cultura, del bienestar, de la previsión. Se 
apodera de las relaciones sociales en una totalidad. Los 
partidos, en los cuales se organizan los diversos intereses 
sociales, son la sociedad misma convertida en Estado de 
los partidos. Un concepto que habrían descubierto en 
Francia juristas y soldados, el del armamento potencial 
de un Estado, lo engloba todo, incluida la preparación 
e industrial de la guerra y hasta la formación moral e 
intelectual del ciudadano. " 3 

O si se prefiere, sigamos a Mus
solini en un fragmento que ya anun
cia una serie de características que 

van a presentar todos estos mov
imientos y que parten de la concep
ción totalitaria del Estado. 
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"No es la nación la que crea el Estado, como en la vieja 
concepción naturalista, que servía de base a los estudios 
de los publicistas de los Estados nacionales del siglo XIX. 
Al contrario, la nación es creada por el Estado, que da al 
pueblo, consciente de su propia unidad moral, una volun
tad y por consiguiente una existencia efectiva. El Estado, en 
tanto voluntad ética universal, crea derecho. 114 

De lo dicho, ya podemos sacar 
una conclusión: la sociedad civil 
es fagocitada por el Estado con las 
consecuencias que esto acarrea; 
la primera será la falta de libertad, 
tanto en su aspecto negativo como 
positivo. Analicemos esto siguiendo 
a lsaiah Berlin. 5 Comencemos con 
la libertad negativa: "La libertad 
política es, simplemente, el espacio 
en el que un hombre puede actuar 
sin ser obstaculizado por otros. ( ... ) 
Libertad en este sentido es estar li
bre 'de'". 

Y ahora, la positiva: "El sentido 
"positivo" de la palabra libertad se 
deriva del deseo por parte del indi
viduo de ser su propio amo. Quiero 
que mi vida y mis decisiones de
pendan de mí mismo y no de fuer
zas exteriores, sean éstas del tipo 
que sean". 

Pero el Estado totalitario no sólo 
acaba con las libertades, no sólo 
crea derecho, se presenta como 
Estado "ético", y aquí la influencia 
de Hegel en Mussolini6 es patente. 
"La nación, en tanto que Estado, es 
una rea lidad ética que existe y vive 
en la medida en que se desarrolla. 
Para el la detenerse es morir. El Es
tado no es sólo una autoridad que 
gobierna y da forma legal y valor de 

vida espiritual a las voluntades indi
viduales; es una potencia que hace 
valer su voluntad en el exterior, 
haciéndose reqJnocer y respetar, 
demostrando con hechos su univer
salidad en todas las manifestaciones 
necesarias de su desarrollo." 

Llegados a este punto, enu
meremos las notas del Estado to
talitario: 
a. Control absoluto por parte del 

Estado. 

b. lnstrumentalización de los cono
cimientos científicos y tecnológi
cos para llevar aquel control has
ta su extremo. 

c. Existencia de un sólo partido. 

d. Un sistema terrorista de control 
policíaco. 

e. Arbitrariedad en su actuación. 

f. Un fuerte componente milena
rista que aspira a la renovación 
absoluta de la sociedad y de los 
individuos que la componen y 
a su sustitución por el hombre 
nuevo. 

g. Control central izado de la econo
mía y rígida dirección a cargo 
del Estado. 

h. Existencia de una ideología ofi
cial que se transforma en verdad 
oficial gracias al control absoluto 
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de los medios de comunicación. 

i. Aparición de un jefe carismático 
y de una elite protagonista del 
régimen, que constituyen la ca
beza visible y venerada del Es
tado. 

Estas características, aunque de 
forma diferente, las compartieron 
todos los movimientos derechistas 
ultraviolentos: fascismo, nazismo, 
nacional-sindicalismo, etc. Por ello, 
podemos, siguiendo el concepto de 
"definición" de Aristóteles, género 
próximo y diferencia específica, 
considerar el totalitarismo como 
el género que albergó a todos el
los. Por otra parte, el extremado 
nacionalismo (la diferencia especí
fica) sería la causa de sus distintas 
denominaciones: Italia, fascismo; 
Alemania, nazismo; España, nacio
nal-sindicalismo; etc .. 

Si observamos con detenimien
to dichas características, se apre
ciará que el enemigo a batir es el 
individualismo burgués causante de 
las crisis sociales por las que atrave
saban estas sociedades y de la que 
estos movimientos se consideraban 
salvadores. 

"El totalitarismo es la reacción 
lógica a un proceso de atomización, 
a la pérdida de solidaridad orgáni
ca; es la respuesta enloquecida que 
halla la organización economicista 
a un individualismo que le fue nec
esario al principio pero que lleva en 
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sí elementos de anarquía y de dis
gregación que no son integrables. En 
resumen, el individualismo burgués 
de un capitalismo competitivo no 
es adecuado cuando lo que está en 
tela de juicio es la racionalización 
total de la economía y de la exis
tencia. El totalitarismo cree así reali
zar en torno a un valor dominante 
una unidad necesaria para la per
duración social; sin embargo esta 
unidad - sería preferible llamarla 
interdependencia -va a obtenerse 
por arriba por medio de un órgano 
centralizador y no a partir de la es
pontaneidad social"' 

Es esta idea de unidad de lo 
disperso, de haz, de manojo, lo que 
significa "fascis"; de ahí "fascismo", 
y quizá por ello haya dado nombre 
como género a los otros movimien
tos aunque como se ha visto, es 
simplemente una especie. 

Pero hasta el momento sólo 
nos hemos detenido en el funciona
miento del Estado totalitario de cara 
al interior y ahora es el momento 
de verlo de cara al exterior, pues es 
aquí donde todos ellos muestran una 
clarísima vocación imperialista. Si 
el individuo desaparece en el seno 
del Estado, éste ahora se consti
tuye como un macroindividuo que 
peleará por su expansión con otros. 

El principal ideólogo del fas
cismo español, Giménez Caballero, 
así lo veía: 
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"Sólo ha existido en el mundo un sistema eficaz 
para superar ese encono eterno de clases; y es tras/a· 
dar esa lucha .social a un plano distinto. Trasladarla del 
plano nacional al internacional. El pobre y el rico de 
una nación sólo se ponen de acuerdo cuando ambos se 
deciden a atacar a otros pueblos o tierras donde pueden 
existir riquezas o poderío para todos los atacantes. El 
sentimiento de igualdad social que origina toda lucha de 
clases sólo se supera llevando esa igualdad en el ataque 
a otros países que son desiguales a nosotros. "8 

Llegados a este punto, ya se pu· 
ede ver con mayor claridad que un 
Estado totalitario con vocación im
perialista sólo se puede apoyar en 
una economía planificada imperati
vamente y en una movilización per
manente de las masas. Pues bien, 

para Renzo de Felice, uno de los 
más conocidos y reputados analis
tas del fascismo, es justamente la 
movilización permanente la que 
distingue a un régimen fascista de 
otros como los conservadores y au
toritarios. Démosle la palabra. 

"Los regímenes conservadores y autoritarios clási· 
cos han tendido siempre a desmovilizar a las masas y a 
excluirlas de la participación activa de la vida política, 
ofreciéndoles valores y un modelo social ya experimen· 
tados en el pasado, a los que se les atribuye la capaci· 
dad de impedir los inconvenientes y los errores de algún 
paréntesis revolucionario reciente. Por el contrario, el 
fascismo siempre ha intentado (y en eso se basa en gran 
medida su fuerza) crear en las masas la sensación de 
estar siempre movilizadas, de tener una relación directa 
con el jefe ( que es tal por ser capaz de ser el intérprete 
y el traductor en los actos de sus aspiraciones) y de par
ticipar y de contribuir no en una mera restauración de 
un orden social cuyos límites e inadecuación históricos 
todos comprendían, sino en una revolución en la que 
gradualmente nacería un nuevo orden social mejor y 
más justo que el preexistente. En ello se basa el con· 
senso de que disfrutó el fascismo. "9 

Considero fundamentales estas 
líneas de Renzo de Felice, pues vi· 
enen a poner orden en los mapas 
poi íticos, ya que hoy por hoy, a 

cualquier dictadura se la califica 
como fascista, cuando como dice 
nuestro autor, más que movilizar a 
las masas, las paralizan. De ahí que 
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sostenga que el fascismo, hablando 
en general, sea un fenómeno de 
entreguerras, lo que no quita en 
ningún momento ni gravedad ni 
importancia a las crudelísimas y 

sangrientas dictaduras que, tras la 
Segunda Guerra Mundial, han pa
decido muchísimos países. 

En esta misma línea se pronun
cia Umberto Eco10

: 

11Le sucede a la noción de fascismo lo que, según 
Wittgenstein, le sucede a la noción de juego. Un juego 
puede o no ser una competición, puede implicar una 
o varias personas, puede requerir o no una habilidad 
especial, puede o no exigir sumas de dinero. Los juegos 
son una serie de actividades diversas que reflejan sola
mente un cierto aire familiar. (. .. ) El fascismo se ha con
vertido en un término que se adapta a todo porque in
cluso si se eliminan de un régimen fascista una o varias 
notas, siempre será posible reconocerlo como fascis ta. 
Así elimínese el imperialismo y obtendremos el régimen 
de Franco y Salazar. 11 

Thomas Carlyle11 sostiene que 
las revoluciones y demás con
vulsiones sociales se desarrol

lan por la ausencia de lo que el de
nomina "el hombre capaz", de ahí 
que su aparición traiga la paz. Esta 
persona es obedecida incondional
mente, pues todos concuerdan que 
está tocado por la divinidad, que 
tiene "gracia", carisma, diría Max 
Weber; así pues, no conoce ningu
na limitación, su poder es absoluto. 
Pero esto, ¿no parece devolvernos 
al pasado? 

En la teoría del derecho divino, 
siguiendo a John Nevi lle Figgis12, 

encontramos cuatro principios que 
rezan: 
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a.- La monarquía -el líder ca
rismático, para nosotros- es 
una institución de origen divino. 

b.- El derecho hereditario es irrevo
cable. Nosotros hablaríamos de 
rutinización del carisma. 

c.- Los Reyes -los líderes carismáti 
cos- sólo son responsab les ante 
Dios; ante la Historia, también, 
podemos añadir. 

d.- La no resistencia y la obediencia 
pasiva son prescripciones divi
nas. 

Obviamente, esta teoría del 
derecho divino de los Reyes debe
mos enmarcarla en su época e in
terpretarla como una reivindicación 
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del poder real frente al Papa. No 
obstante, parece resumir muy bien 
aquellas notas que también definen 
a un líder carismático. · 

Si el período de entreguerras 
es crítico, como ya ha quedado de 
manifiesto, es normal entonces la 
aparición de estos "grandes hom
bres". Ellos son el brazo ejecutor 
de una voluntad que transciende 
lo individual y que puede desig
narse como voluntad de Dios, de 
la Nación, de la colectividad, de la 
época. Ante el naufragio de las insti
tuciones, caducas, envilecidas, cor
ruptas e inoperantes, la confianza 
de las masas se deposita en el "sal
vador", el "mesíasu, el "enviado". 

Todavía en la España franquista 
en 1975, leíamos en las monedas : 
"francisco Franco, Caudillo de Es
paña por la gracia de Dios". Musso
lini, es el "Guía". Hitler, ya en 1921 
es comparado con el Mesías y cada 
uno de los soldados cuando muere, 
"muere caído en la fe de Adolf 
Hitler". Afirma Rosa Sala" que el 
culto a su personalidad fue tan el
evado que, paradójicamente, se le 
desligó del nazismo. 

Pero aprendamos algo más de 
los líderes carismáticos siguiendo a 
Max Weber". Después de definir la 
dominación como " la probabilidad 
de encontrar obediencia dentro de 
un grupo determinado para man
datos específicos o para toda clase 
de mandatos", pasa revista a los 
distintos tipos sin perder de vista el 
soporte de todos ellos: la legitimi
dad en sus diversas variantes; según 

sea ésta así será la dominación. Si 
la racional descansa en la creencia 
en la legalidad de las ordenaciones 
estatuidas, y la tradicional, en la 
santidad de las tradiciones, la ca
rismática lo hace en la entrega ex
tracotidiana a la santidad, heroísmo 
o ejemplaridad de una persona y a 
las ordenaciones por ella creadas 
o reveladas. La primera supone 
una ordenación impersonal, no así 
las otras, sin embargo, mientras la 
tradicional apela a la tradición, por 
lo tanto a una cosmovisión com
partida, la carismática -y esto es 
importante- aparece allí donde no 
existen los valores o son comparti
dos de forma mínima. Recuérdese 
que el mito llena un vacío. Jean la 
Couture habla de "líder por des
tino", aquél que no duda de que 
ha sido llamado, de ser necesario 
y legítimo. 

Otro aspecto relevante de la 
dominación carismática es el pro
ceso de comunización, es decir, el 
cuadro administrativo de los líderes 
no es ninguna burocracia, y menos 
que nada una burocracia profe
sional, sino una extensión -de ahí 
comunización- del carisma y así 
aparecen "los hombres de confian
za''. Y de aquí se derivan dos conse
cuencias de gran relevancia. 

En primer lugar no hay prin
cipios jurídicos abstractos ni regla
mentos ni árbitros ni sentencias 
orientadas por precedentes tradicio
nales; lo decisivo son las creaciones 
de derecho caso a caso, es decir, 
que se cae en la arbitrariedad''. 
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... .. .. ... ... 
Y en segundo lugar, lo ya apun

tado por Hannah Arendt16, la existen
cia de un Estado dentro de otro, uno 
reglamentado y otro sin reglamentar, 
de forma que los cargos "políticos" 
no tienen presencia en la toma de 
decisiones. El mejor ejemplo de 
todo esto lo encontramos en la Con
ferencia de Bansee el 20 de enero de 
1942 en la que se "adoptó" la "solu
ción final". Idea de Goering, fue R. 
Heydrich --<:on el apoyo de Eich
mann- el encargado de hacer saber 
a altos cargos "políticos" lo que ya se 
había decidido hacer con los judíos. 
Así, la reunión fue simplemente in
formativa, nunca deliberativa. 

Pero tampoco conviene olvidar 
que, según Martínez Arranz, 

1.- El carisma no es un dato fijo, hay 
grados. 

2.- Es inherentemente inestable. 

l.- En todos los casos, cabe pregun
tar "para quién, cuándo y en qué 
grado" es un líder carismático. 

Volvamos de nuevo a Lévinas 
y a su tesis el nazismo como biolo
gismo y pensemos en una metáfora 
política potente. Si la sociedad, ese 
macrosujero, es un cuerpo, ¡cuántas 
cabezas tiene! Tan sólo una. Por tan
to la institución política que la rep
resenta será la dictadura. ¡No con
sideramos en un cuerpo miembros 
más "nobles" que otros? Habrá por 
tanto una élite. Pero dicho esto, tam
bién conviene precisar que ni Hitler 
ni Mussolini se consideraron dicta
dores, sino líderes cuyo carisma les 
fue reconocido por sus respectivas 
poblaciones sin dudarlo. 
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¿Dictadura? 

Por lo ya dicho, se comprenderá 
que estos regímenes no fueron nun
ca constitucionales, porque como 
afirma C. Mcllwain" ... en todas sus 
fases sucesivas, el constitucionalis
mo tiene una esencial cualidad: im
plica la limitación jurídica del gobi
erno; es la antítesis del gobierno ar
bitrario; es lo contrario del gobierno 
despólico, del gobierno del capricho 
en vez del derecho. En los tiempos 
modernos, a esto se ha añadido la 
expansión de la responsabilidad a 
través de la consecución de la ini
ciativa en las malerias discreciona
les de la política nacional de los rep
resentantes del pueblo; pero el rasgo 
más antiguo, constante y duradero 
del verdadero constitucionalismo 
continúa siendo, como lo ha sido 
desde el comienzo, la limitación 
del gobierno por el derecho"". 

Pero también, por lo ya dicho, 
se comprenderá que vertebrar el 
Estado nazi por medio de una con
stitución sería una verdadera con
tradicción, pues justamente la limi
tación de poderes que apunta Mc-
1 lwain iría contra la figura del líder 
carismático, que debe tomar perma
nentemente decisiones importantes 
y no debe encontrarse con obstácu
los legales. 

Élite y antiparlamentarismo 

Según Peter Bachrach18,"la de
fensa moderna del elitismo se basa 
principalmente en el postulado de 
que el bien de un pueblo libre y 
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de la propia civilización depende 
de la capacidad de los dotados 
para conducir a las mayorías que 
acatan sus dictámenes con vistas al 
interés general." 

Son dos los supuestos en los 
que se fundamenta la teoría de las 
élites: 

1.- La masa es intrínsecamente in
competente. 

2.- Que es, en el mejor de los ca
sos, materia inerte y moldeable 
a voluntad; y en el peor, la masa 
es ingobernable y desenfrenada, 
con proclividad insaciable a 
minar la cultura y la libertad. 

Para G. Mosca", uno de los 
principales ideólogos del fascismo 
italiano, "cuanto más vasta es una 
comunidad política, tanto menos 
puede ser la proporción de la mi
noría gobernante con respecto a 
la mayoría gobernada, y tanto más 
difícil le resultará a ésta organizarse 
para actuar contra aquella". 

La teoría elitista no es sino la 
respuesta a la incapacidad de las 
instituciones democráticas para di
rigir un país. Recuérdese que esta 
teoría no tiene nada de nueva pues 
ya la planteó Platón en La república 
cuando tras la condena y muerte 
de Sócrates, abogaba por aquellos 
11 filósofos-reyes", únicos capaces 
de regir los destinos de la polis, por 
sabios. Lo que en el fondo se pre
tende es una racionalización de la 
sociedad basada en la división del 
trabajo, racionalización que acar
reará el fin del parlamentarismo. 

Para C. Schmitt'°, la evolución 
de la moderna democracia de masas 
ha convertido la discusión pública 
en una formalidad vacía. Los parti
dos políticos se enfrentan guiados 
por sus ansias de poder, y de este 
modo los argumentos se transfor
man en sugestiones persuasivas para 
ganar el apoyo de la masa dando 
como resultado la dictadura de la 
mayoría. Y es que, según Schmitt, el 
parlamentarismo es propio del liber
alismo pero no de una democracia. 
¡Cómo podemos entender esto? 

Hay que dejar claro que para 
Schmitt hay dos clases de represen
tación: "vertretung", representación 
mediante elecciones, y "reprasenta
tion" o representación espiritual. 

Si nos detenemos a pensar, 
todo va encajando. ¿Podemos con
siderar tanto el régimen nazi como 
el fascista como verdaderas democ
racias/ La contestación más rápida 
sería que no, pero ¿no resuenan en 
Schmitt conceptos roussonianos 
como voluntad general y voluntad 
de todos? El ginebrino "distingue en 
"El contrato social" estos dos con
ceptos porque confundirlos sería 
un gravísimo error. La voluntad de 
todos es la suma de votos, pero la 
voluntad general es algo mucho 
más sutil, y esto es lo que cuenta en 
democracia. 

J.J. Rousseau estaría en esa 
nómina de filósofos que atraen y a 
la vez repugnan a los nazis y fas
cistas en general. Que la sociedad 
sea un contrato es inadmisible, pues 
echa por tierra el eslogan "sangre y 

El faic/1mo: lo barbarie modema (y 11) 

_ .... 
::: 
o .. 

Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana José Simeón Cañas



suelo". La sociedad es, pues, algo 
natural que de ninguna forma puede 
equipararse a un pacto. Aunque ya 
hemos tratado este asunto con an
terioridad -"el mito nazi"- volv
eremos sobre el lo más adelante, 
pero ahora volvamos a "la voluntad 
general". 

Leamos a Bemhard Groethuysen21 

en sus análisis roussonianos: '~¿Qué 
significa esto, como no sea que en
tre la voluntad general y la volun
tad de todos existe una diferencia 
de principio? la voluntad de todos 
"que no tiene en cuenta más que 
el interés privado" está sujeta a er
ror y puede llevar a los Estados a su 
ruina. Por el contrario, la "voluntad 
general es siempre recta y tiende 
siempre a la utilidad pública. Existe 
por el mero hecho de la asociación, 
es en cierto modo un "a priori", las 
fluctuaciones de la voluntad de to
dos no podrían alterarla." 

Más adelante, Groethuysen nos 
lo aclara algo más. "Si todos los ciu
dadanos que componen una socie
dad son malos ciudadanos, por más 
que se los consulte, ninguno expre
sará la voluntad general; si al con
trario todos son buenos ciudadanos, 
bastará consultar a uno sólo, a cu
alquiera para conocer la voluntad 
general." 

Más aún. "Entonces el ver
dadero problema en política sería 
encontrar, para hacer las leyes, un 
hombre o grupo de hombres cuya 
voluntad estuviera necesariamente 
de acuerdo con la voluntad general 
o que fueran capaces de traducir 
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con decisión la voluntad general en 
actos legislativos. " 

Y para concluir: "El verdadero 
patriota no se parece en nada a ese 
socio que más preocupado por el 
bien privado que por el bien públi
co, se vale de su aportación de fon
dos para reclamar derechos particu
lares. (. .. ) No confundamos el ideal 
democrático con una especia de 
optimismo de la pluralidad, no lo re
duzcamos a un principio numérico. 
Jamás ha pretendido Rousseau que, 
de todas formas, bastaba contar los 
votos para que todo marchara lo 
mejor posible. la democracia no es 
un régimen tranquilo." 

Si ahora nos atenemos a lo 
aquí expuesto, ¡podría dudarse que 
el régimen nazi fue democrático? 
Pero no sólo esto, sino que habría 
que admitir que ha sido el único 
régimen democrático, y ello por 
una razón: porque en ningún lugar 
se ha manifestado la voluntad gen
eral como en él. ¡Para qué partidos 
políticos que sólo persiguen intere
ses privados, como decía Schmitt? 
¡Para qué un parlamento que con
sume tiempo y recursos en discutir 
sin tomar decisiones? ¡Qué son esas 
libertades burguesas que atomizan 
al individuo alejándolo de la comu
nidad? ¡Cómo puede haber lucha 
de clases en un pueblo unido por 
la sangre? Alemania e Italia son dos 
regímenes democráticos cuyos ciu
dadanos están espiritualmente rep
resentados -y ésta es la verdadera 
representación, según Schmitt- por 
dos líderes que encarnan la volun
tad genera l. 

Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana José Simeón Cañas



Entender esto es de vital im
portancia porque la demonización 
o satanización del fascis.mo impide 
comprenderlo desde de'ntro, perdi
endo de vista que si hubiese sido una 

C
omencemos con unas pa
labras de Goebbels: "Con 
una repetición suficiente y la 

comprensión psicológica de las per
sonas implicadas, no sería imposible 
demostrar que de hecho un cuadra
do es un círculo. Después de todo, 

cosmov1s1on torpe o simplemente 
brutal, jamás hubiese arrastrado a 
tantos seres humanos. Por esto tam
bién los signos de interrogación del 
título del epígrafe. 

8. Propaganda nazi 

¿qué son un cuadrado y un círculo? 
Son meras palabras, pueden mold
earse hasta disfrazar las ideas." 

Uno de los autores que mejor 
comprendieron el lenguaje totali
tario es L. Winkcler22, veamos qué 
tiene que decirnos al respecto: 

11En el lenguaje totalitario se logra el blindaje de la 
doctrina contra la realidad por medio de la indepen
dización de los medios retóricos, la destrucción de la 
frase y la repetición de tópicos y consignas autónomas. 11 

Se trata en principio de una rup
tura entre el lenguaje y la realidad y, 
sin embargo, cabría hablar no tanto 
de ruptura sino más bien de apropi
ación de la realidad por el lenguaje 
totalitario, de una definición de 
aquélla por éste, pues si se admite 
que el totalitarismo es racional a su 
modo, algo de la realidad debe es
tar presente en su discurso, de no 
ser así, éste sería inocuo. 

¿Cómo puede calar un lenguaje 
así en la población? En una obrita 
corta pero sustancial, Ideas y cren
cias, Ortega y Gasset23 dice que si 
"tenemos" ideas, en 1 as creencias 
"estamos", pues no hay vida hu
mana que no esté constituida por 
algunas creencias básicas. Pero si 

bien es cierto que en fas creencias 
se está, no fo es menos que también 
se está en la duda (queremos salir 
de dudas, decimos), que no es otra 
cosa que fa negación de fa estabif i
dad, la duda, en suma, es estar en lo 
inestable como tal: es fa vida en el 
instante del terremoto, de un terre
moto permanente y definitivo. Para 
Ortega, las dudas se convierten en 
grietas que las ideas tratan de llenar, 
es decir, que salimos de dudas pen
sando. ¿Qué ocurre en las socie
dades en 1 as que cala el lenguaje 
totalitario? Que no dudan, que de
sesperan; las antiguas ideas no sir
ven y las nuevas no están maduras. 
Es decir que se asientan en la nada. 
Y ¿no es esto el nihilismo? El vacío 
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es total. Pues bien justo en esta situ
ación el discurso totalitario entra en 
escena con fuerza salvadora, revi
talizante y tonificante, afirmando 
con rotundidad sus creencias. ¡ Se 
podría decir que viene a llenar un 
vacío de realidad? Sí, pero a un 
coste inmenso, porque crea una re
alidad falsa. Veámoslo. 

L. Winckler afirma que "el len
guaje fascista destruye la realidad 
por medio de una estricta cuan
tificación", pero ¡no es más bien 
lo contrario? Lo que ocurre, como 
decía, es que crea una falsa reali
dad, porque la simplifica y la de
forma. Los contenidos repetitivos y 
simples de la propaganda no hacen 
sino afianzar, fortalecer y ratificar 

los ya recibidos en una "educación" 
de corte conductista -recuérdese 
el cuento "La seta venenosa"24 que 
oían los niños desde su más tierna 
infancia. Si ya en la obra de C. 
Schmitt leemos que la política se 
construye en la diferencia amigo
enemigo, no podemos sorprender
nos ya de nada. Una sociedad que 
se constituye sobre la base de una 
racionalidad meramente instrumen
tal, de ahí la cuantificación que 
mencionaba Winckler, se vuelve 
adiafórica, indiferente desde el 
punto de vista moral, pues la razón 
instrumental, tal y como la entiende 
Horkheimer25, sólo entiende de me
dios para conseguir fines, fines que 
ella es incapaz de proponer. 

"Como /os fines han dejado de ser determinados a 
la luz de la razón, tampoco resulta posible decir que un 
sistema económico o político, por cruel y despótico que 
sea, es menos racional que otro. De acuerdo con la razón 
formalizada, e/ despotismo, la crueldad y la opresión no 
son en sí mismos malos, ninguna instancia racional apro
baría un juicio conlra la dictadura de tener los portavo
ces alguna posibilidad de aprovecharse de él. Modos de 
expresión como "la dignidad del hombre", o implican un 
avance dialéctico con e/ que se preserva y transciende 
la idea del derecho divino, o se convierten en cansadas 
consignas, cuya vaciedad sale a la luz tan pronto como 
alguien intenta investigar su significado específico." 

En medio de esta brutal sim
plificación de la realidad y por 
lo tanto de la vida, sólo pueden 
emerger "individuos que ya no 
son capaces de otra cosa que de 
esperar en espectante silencio la 
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voz que les anuncie lo que deben 
hacer", como afirma Águila Teje
rina26. La violencia, entonces, an
tes de descargarse en el enemigo, 
se concentra en los futuros victi
marios que al quedar paralizados 
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moralmente, han perdido toda su 
capacidad crítica, de análisis, en 
resumen, se han quedado sin re
sortes judicativos. Es aquí cuando 
de nuevo surge la "divinidad" del 
jefe, del líder, del mesías. 

Formalicemos lo dicho hasta 
aquí. Hemos comprobado que no 
hay más lenguaje que el propagan
dístico, pero, ¡cómo definir la pro
paganda? No es fácil, así que re
curriremos a Emma Rodero Antón: 

"Se entiende por propaganda la acción sistemática 
reiterada, ejercida por medios orales escritos o icónicos, 
sobre la opinión pública, con una finalidad persuasiva, 
principalmente mediante la sugestión y técnicas sicológi
cas similares, para imbuir una ideología o doctrina, o in
citar a la acción mediante la canalización de actitudes 
u opiniones, al presentarse la realidad tergiversada, se
leccionada e interpretada con un reduccionismo valor
ativo y gran carga emocional. La propaganda se mueve 
en una estructura sociocultural determinada, sin la cual 
no pueden comprenderse sus repercusiones sicológicas 
y culturales. " 

Nadie como los nazis supieron 
aprovechar los medios que tenían 
a su disposición para propagar sus 
mensajes. Si Mussolini prefirió la 
prensa, Hitler, la propaganda oral e 
icónica. Y, ¡cuáles son los principios 
de la propaganda política? Recurra
mos esta vez a J. M. Domenach" por 
la exhaustividad: 

1. Ley de simplicidad. Es decir 
carencia por completo de lo que 
en Teoría de la comunicación, 
llamaríamos "ruido". Además, 
brevedad y claridad. 

2. Ley de la espoleta Se ataca al 
intelecto por la parte más débil. 
Debe ser inesperado. El mensaje, 
de gran carga emocional, se di
rige a la parte más vulnerable 
del individuo. 

l. Ley de slmpatia. Las opiniones 
y los argumentos del adversario 
no se discuten, se combaten con 
provocaciones dirigidas a los 
sentimientos. 

4. Ley de la sorpresa. La mentira 
más eficaz es una media verdad. 

S. Ley de la repetición. "Una men
tira repetida mil veces, se con
vierte en una verdad", Goebbels. 

6. Ley de saturación y desgaste. 

1- Ley de la síntesis. La síntesis es 
superior al análisis, pues la intu
ición es superior a la razón. 

8. Ley de la dosificación- La pres
encia y la imagen deben ser con
stantes en los medios. 

9. Ley de orquestación. Todos los 
medios a la vez. 

_ ... ... .. .. .... 
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Pasemos a las técnicas: 

1. Empleo de estereotipos, es 
decir, poner etiquetas a los seres hu
manos. Este punto es fundamental, 
sólo se puede matar con facilidad e 
impunidad después de quitarle a la 
víctima su lado humano, así sólo se 
matan animales. 

2. Sustitución de nombres por otros 
con connotaciones emociona
les. 

3. Empleo de eslóganes. 

Estética nazi 

E 1 19 de julio de 1937, Hitler 
pronunció un discurso en la 
inauguración de la Primera 

Gran Exposición del Arte Alemán28
• 

Se trata de un larguísimo discurso 
en el que,aparte de dejar claro qué 
debe ser el arte alemán, aprovecha 
para arremeter contra los judíos 
como causantes de la desmoral
ización y degradación de Alema-

4. Selección de determinados he
chos para su posterior tergiver
sación. 

5. Señalamiento del enemigo. En 
este caso, el pueblo judío. 

6. La alusión a la autoridad. 

En 1936, Hitler afirmaba en el 
Congreso de N uremberg: "La propa
ganda nos ha llevado al poder, nos 
ha permitido conservarlo; también 
la propaganda nos concederá la po
sibilidad de conquistar el mundo. " 

nia. Acusa a los judíos primera
mente de haber tomado posesión 
de los instrumentos e institucio
nes que crean y mueven la opin
ión pública, de modo que dejaron 
inseguros y temerosos a aquellos 
que se interesaban por cuestiones 
artísticas. El gran pecado de los 
judíos era proclamar que el arte 
era internacional. 

"Hasta la ascensión del poder del Nacionalsocialis
mo existía en Alemania un arte considerado "moderno" 
o, más bien, como propiamente revela la esencia de este 
término, un arte cada año. Pero la Alemania nacionalso
cialista exige un arte nuevamente alemán, y ese debe ser 
y será, como todos los valores creativos de un pueblo, 
un arte eterno. Si en vez de eso se revelase falto de tal 
valor eterno para nuestro pueblo, ya hoy mismo resul
taría carente de un valor superior. 11 
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Más adelante afinna que si el Reich es eterno, el arte alemán también lo será. 

"Por consiguiente el arte de este nuevo Reich no será 
valorado en ·referencia a criterios de viejo o moderno, 
sino que deberá, como arte alemán, adquirir la propia 
inmortalidad ante nuestra historia. Porque el arte no es 
una moda. Igual que mudan poco la esencia y la san
gre de nuestro pueblo, en la misma medida e/ arte debe 
abandonar el carácter de la caducidad, para resultar en 
cambio, en sus mejores creaciones, la expresión viva y 
digna del ritmo vital de nuestro pueblo. Nada tienen que 
ver con nuestro pueblo el cubismo, el dadaísmo, el futur
ismo, el impresionismo, etc.." 

¡Por qué no tienen cabida esas 
corrientes? '"Obras de arte' que no 
logran ser comprendidas por sí mis
mas, sino que exigen antes que nada 
complicadas instrucciones al uso 
- a fin de justificar su propia existen
cia - , con el objetivo de engañar a 
la persona timorata que supinamente 
acoge una vacuidad tan insulsa como 
impúdica, ¡no encontrarán más, de 
ahora en adelante, el camino del 
pueblo alemán!" 

Y es que la nueva época con
sidera la creación de un nuevo tipo 
de hombre. ¡No advertía líneas ar
riba Hannah Arendt que lo que se 
buscaba era transformar la naturaleza 
humana? "Asistimos al nacimiento 
de un tipo humano admirablemente 
bello que tras las más altas obras de 
trabajo celebra la máxima antigua: 
¡áspera semana, pero fiesta gozosa! 
( .. .) Este tipo humano, queridos ha/
buceadores prehistóricos del arte, 
representa el tipo de la nueva época. 
Y vosotros, ¿qué producís? ¡Lisiados 
deformes e idiotas, mujeres que sólo 
suscitan horror, hombres más seme-

jantes a las bestias que a los hombres, 
niños que, si viviesen en el modo 
en e/ que han sido figurados, se cre
erían simplemente una maldición de 
Dios!" 

Estamos ante lo que se llamó en 
su día "arte degenerado". 

El término "degeneración" se 
puso de moda en Viena a finales 
del siglo XIX y su popularidad obe
decía al éxito que había alcanzado 
la teoría de la evolución de Darwin. 
Más tarde se lo asoció con el para
sistismo y luego pasó al campo de la 
cultura. Max Nordau, médico y escri
tor sionista, entendía que el arte debe 
ser sano y constructivo, y relaciona lo 
degenerado, entendido en términos 
de regresión, con lo infantil, la porno
grafía y lo patológico, introduciendo 
el componente racial al atribuir esta 
clase de arte, por ejemplo, al supuesto 
primitivismo de los "hombres amaril
los" del Este asiático. El término, que 
cambió de rumbo, no tardaría en ser 
aplicado a los judíos en los círculos 
reaccionarios de Viena. 
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Es fácil, pues, comprender los 
furibundos ataques de Hitler al 
arte moderno, porque si pensamos, 
como Lévinas, en el biologismo 
nazi, el arte se había deshumaniza
do, como afirmaba Ortega." 

El ensayista y filósofo madrileño 
asegura que el arte nuevo tiene siem
pre a la masa en contra suyo, porque 
no es popular o, mejor dicho, por 
ser antipopular. Divide al público 
en una minoría que lo disfruta y lo 
saborea, y una inmensa mayoría que 
simplemente, no lo entiende: "Mas 
cuando el disgusto que la obra causa 
nace de que no se la ha entendido, 
queda el hombre como humillado, 
con una oscura conciencia de su in
ferioridad que necesita compensar 
mediante la indignada afirmación de 
sí mismo frente a la obra." 

Lo que sucede es que el arte 
nuevo presenta resortes no humanos, 
no es para todos. El arte debe mostrar 
pasiones y figuras humanas, y el pú
blico lo aceptará en tanto estos con
tenidos no sean vulnerados. Pero 
cabe una tendencia a la purificación 
del arte y "esta tendencia llevará a 
una eliminación progresiva de los ele
mentos humanos, demasiado huma
nos, que dominaban la producción 
romántica y naturalista. Y en este pro
ceso se llegará a un punto en el que 
el contenido humano de la obra sea 
tan escaso que casi ni se le vea." 

Las características que hacen 
de este arte "irritable" son su deshu
manización; evita las formas vivas; 
el arte es arte; el arte es un juego; es 
irónico; presenta una escrupulosa re
alización; y sobre todo es intranscen-
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dente. Si recordamos las palabras de 
Hitler, entenderemos su ira ante el 
arte moderno. "Lejos de ir el pintor 
más o menos torpemente hacia la re
alidad, se ve que ha ido contra ella. 
Se ha propuesto denodadamente 
deformarla, romper su aspecto hu
mano, deshumanizar/a.( .. .) Con las 
cosas representadas en el cuadro es 
imposible la convivencia; al extirpar
les su aspecto de realidad vivida, el 
pintor ha cortado el puente y que
mado las naves que podían transpor
tarnos a nuestro mundo habitual." 

Pero es que el arte al ser una de 
las actividades más libres es el prim
ero o unos de los primeros campos 
de la cultura en sufrir cualquier cam
bio de sensibilidad. ¿Qué ocurre si 
el pintor, en vez de pintar una reali
dad, pintase una idea, un esquema 
de ésta? Que estaríamos ante un 
cuadro, o sea, una irrealidad. 

Las obras degeneradas de la 
Exposición del 3 7 fueron expuestas 
siguiendo los mismos procedimien
tos de los dadaístas, cuadros mal 
colgados, a veces sin marco, otros 
acompañados de mensajes provoc
ativos ... Asistieron más de dos mil
lones de personas. Conscientes de 
su valor económico, algunas obras 
fueron subastadas y vendidas y así 
las arcas del Reich se incrementaron 
en quinientos mil francos suizos. El 
resto de las obras fue a las llamas. 

Para no terminar _...._....._ .. _~ .. -- ............ - __ _.,_ __ ;....._, ...... ~ 

El nueve de septiembre de 
1973, día domingo, Augusto Pino
chet acudió por la noche a la casa 

Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana José Simeón Cañas



de Salvador Allende acompañado 
por otro general de apellido Urbina, 
ya que el Presidente de, la Repúbli
ca quería discutir con ellos un grave 
asunto. La situación chilena estaba 
muy deteriorada y el presidente Al
lende quería convocar un referén
dum para saber si contaba o no con 
la confianza del pueblo chileno. 
Allende les informó de que el aviso 
a la nación lo daría el lunes 10, y 
en ese momento Pinochet le sugirió 
que lo pospusiera al miércoles 12, 
ya que quería él personalmente no
tificarlo al ejército para ver las reac
ciones. Allende consintió sin saber 
que el golpe ya estaba pensado para 
el martes 11. 

¡Cuántas vejaciones se come
tieron desde entonces? Como decía, 
han pasado pocos días de la muerte 
del dictador y ya se empiezan a 
escuchar voces que tratan de ma
quillar lo que fue un genocidio. Un 
analista estadounidense, aunque de 
origen latino, afirmaba en CNN que 
la política económica que se puso 
en marcha tras el golpe era tan im
popular como necesaria, y que, gra
cias a ella, hoy los chilenos disfrutan 
del mejor nivel de vida de Latinoa
mérica. Claro, reconocía que dicha 
política era imposible implantarla 
con un gobierno democrático, sólo 
un gobierno como aquél podía 
lograrlo. No habló ni de golpe de es
tado, ni de dictadura, ni de torturas, 
ni de muertes, ni de desapariciones, 
ni de ausencia de libertades ... nada. 
¡Para qué, o por qué, lo iba a hacer? 
Se refirió tibiamente a la dureza de 
aquellos años, pero nada más. Y es 

que el fin sigue justificando los me
dios. Porque que nadie lo dude, se 
hizo lo que se hizo por el bien de 
Chile. Pero, ¡quién es Chile sino los 
chilenos? iY es precisamente a éstos 
a quienes se mataba! 

Se quiera o no, seguimos pen
sando con unas categorías simple
mente mortíferas, en este caso es 
la idea de PROGRESO, la que vuelve 
por enésima vez a justificarlo todo. 
La misma categoría que escondida 
al principio mostró lo que es capaz 
de generar. ¡No hicieron lo que 
hicieron los nazis por Alemania, o 
los fascistas por Italia? La categoría 
es perversa porque no recicla los 
desechos del matadero de la histo
ria que van quedando en los már
genes, en la cuneta. 

Asociamos PROGRESO con CUL

TURA, sin darnos cuenta de que, tal 
y como repite Benjamin, no hay 
documento de cultura que no sea 
a la vez de barbarie. Esa próspera 
economía chilena que disfrutan los 
vivos, como no podía ser menos, es
conde los rostros de todos aquéllos 
que perdieron su vida y con ello sus 
sueños e ilusiones, aquéllos que es
tán esperando ser redimidos, aquél
los que esperan justicia porque si 
no la hay para ellos no la habrá para 
nadie. 

¡Qué habría ocurrido si la razón 
judía, de presencia importantísi
ma en Occidente, hubiese guiado 
nuestros pasos? ¡Dónde estaríamos 
hoy si nos hubiésemos guiado no 
por la razón instrumental sino por 
una razón compasiva? 

; 

!"' ... 
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